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E
n los tiempos actuales, es cada vez más habitual encontrarse con grandes titulares en los 
medios de comunicación nacionales, informando de jóvenes vinculados a hechos delictua-
les de distinto tipo, alcanzando cifras récord en el año 2023. La delincuencia juvenil se ha 
convertido en un fenómeno multifacético que involucra una serie de factores interrelacio-

nados y que al analizarla, implica comprender cómo y por qué ciertos niños, niñas y adolescentes 
se ven involucrados en actividades delictivas y qué medidas se pueden tomar para prevenir y abor-
dar este problema.

Esta problemática en Chile se está desatando de forma preocupante, solo el año 2023 se detuvo 
a más de 7 mil adolescentes, entre 14 y 17 años, por diferentes delitos, cifras que deben ponernos 
en alerta como miembros de la sociedad en la que participamos, no podemos mirar hacia el costa-
do cuando el 20 por ciento de los detenidos por robo con violencia son menores de edad.  Qué pasó 
para que hoy tengamos estos preocupantes números, en qué momento nuestros jóvenes sintieron 
que el camino para subsistir en la vida, era por intermedio de la delincuencia, en qué momento la 
violencia se transformó en un vehículo que no teme arrollar al que se atraviese en su camino.

En los últimos años, los medios tecnológicos a disposición de nuestros jóvenes son prácticamen-
te ilimitados, el flujo de información para el consumo masivo está al alcance de la mano, las redes 
sociales, los factores socioeconómicos, familiares, educativos, psicológicos, afectivos, sociales y am-
bientales se conjugan a la hora de abordar el problema, ninguno de los anteriores es más importante 
que el otro, entonces, en contraparte la prevención temprana y la intervención oportuna de los adul-
tos responsables, jugarían un rol fundamental a la hora de comenzar a trazar posibles soluciones.  

En la sociedad actual, se ha puesto el yo como centro de la ecuación, volviéndose menos toleran-
te y con una mayor preocupación de sobre pensar en la opinión del resto, la búsqueda de validación 
hace caer a nuestros jóvenes en la ostentación, para poder ser aceptados y vincularse en este mode-
lo, que pareciera alejarse de los principios e integridad que deberíamos tener como seres humanos 
que viven en comunidad.

P
unta Arenas, una ciudad rica en 
historia y cultura, se encuentra en 
un momento crucial para definir su 
futuro como un lugar verdadera-

mente inclusivo para todas las personas, 
especialmente aquellas con discapacidad. 
Si bien hemos logrado avances significati-
vos, como la implementación de veredas 
diseñadas para personas no videntes y so-
leras accesibles para sillas de ruedas, es 
fundamental que este proceso no se limite 
a ciertos períodos del año, como las jor-
nadas por la rehabilitación. La inclusión 
debe ser un compromiso constante.

Las calles de nuestra ciudad deberían 
ser un reflejo de la diversidad de su gente. 
Cada pequeño esfuerzo cuenta y, aunque 
hemos avanzado, no podemos quedarnos 
conformes. Necesitamos una planificación 
urbana que contemple a las personas con 
discapacidad en cada fase de desarrollo: 
desde el diseño de edificios hasta la crea-
ción de espacios públicos. Esta visión no 
solo beneficiará a quienes enfrentan difi-
cultades de movilidad, sino que también 
mejorará la calidad de vida de todos los 
ciudadanos.

Es esencial fomentar una cultura de 
empatía y respeto, donde la accesibilidad 
se convierta en un pilar fundamental. 

Esto implica no solo adaptar el entorno 
físico, sino también educar a la comuni-
dad sobre la importancia de la inclusión. 
Las empresas locales, los establecimientos 
educativos y las instituciones públicas de-
ben unirse en este esfuerzo, promoviendo 
entornos donde todos se sientan bienve-
nidos y valorados.

Además, debemos involucrar a las per-
sonas con discapacidad en el proceso de 
toma de decisiones. Sus experiencias y 
necesidades son cruciales para crear una 
ciudad que realmente responda a la di-
versidad de su población. Escuchar sus 
voces y considerar sus sugerencias es un 
paso necesario hacia una Punta Arenas 
más amigable.

El camino hacia una ciudad más inclu-
siva no termina con los avances logrados 
hasta ahora. Debemos continuar trabajan-
do, impulsando iniciativas que garanticen 
que la accesibilidad y la inclusión sean una 
prioridad durante todo el año. Solo así po-
dremos transformar Punta Arenas en un 
lugar donde todos tengamos la oportuni-
dad de vivir plenamente, sin barreras que 
limiten nuestro potencial. Es un desafío, 
pero el compromiso de cada uno de noso-
tros puede hacer la diferencia. ¡Sigamos 
avanzando juntos!

L
a situación actual de la región de 
Magallanes es, sin lugar a dudas, un 
reflejo de un gobierno que ha perdi-
do el rumbo. En lugar de aprovechar 

el potencial único que ofrece nuestra región, 
con su belleza natural y la capacidad de atraer 
a turistas de todo el mundo, las autoridades 
parecen más preocupadas por mantener una 
estructura burocrática que sirve más a sus 
propios intereses que al bienestar de los ciu-
dadanos. No hay más que ver cómo, una vez 
más, las decisiones políticas se han orientado 
hacia el proselitismo, con pequeños proyectos 
que buscan capturar votos más que fomentar 
el verdadero desarrollo.

Es innegable que Magallanes posee un atrac-
tivo que va más allá del turismo de temporada. 
Con su paisaje imponente y su clima único, la 
región tiene todo el potencial para convertir-
se en un destino preferido para el turismo de 
reuniones y convenciones. Este tipo de turis-
mo no solo atrae a visitantes durante todo el 
año, sino que también representa una fuen-
te significativa de ingresos para la región. Sin 
embargo, la falta de visión de las autoridades 
ha llevado a un estancamiento en el desarro-
llo de esta industria. En lugar de invertir en 
infraestructura que atraiga a organizadores 
de eventos y empresas internacionales, se han 
enfocado en medidas de corto plazo que no 
ofrecen soluciones sostenibles.

El turismo MICE (reuniones, incentivos, 
conferencias y exposiciones) es una oportu-
nidad de oro que Magallanes no puede darse 
el lujo de ignorar. Este sector del turismo no 
solo es lucrativo, sino que también es menos 
susceptible a las fluctuaciones estacionales, 
lo que significa ingresos más estables para la 

región. Además, atrae a un perfil de turista 
que, por lo general, gasta más y busca expe-
riencias únicas, algo que nuestra región puede 
ofrecer con creces.

Pero para aprovechar esta oportunidad, 
se necesita más que buenas intenciones. Se re-
quiere un compromiso real de las autoridades 
para desarrollar una infraestructura adecua-
da, mejorar los servicios y, sobre todo, crear 
un entorno en el que las empresas y los orga-
nizadores de eventos se sientan bienvenidos y 
apoyados. En lugar de aumentar las dotaciones 
en los servicios públicos sin una planificación 
clara, se debe invertir en capacitación, en tec-
nología y en la creación de un ecosistema que 
promueva la innovación y la colaboración.

Las actuales autoridades han demostrado 
una y otra vez que su prioridad no es el desa-
rrollo de la región, sino mantener su posición 
de poder. Esto se evidencia en la falta de po-
líticas claras y en la continua dependencia de 
subsidios y ayudas que no generan un creci-
miento real. Es hora de que Magallanes tenga 
líderes que estén dispuestos a trabajar por el 
bien común y no por sus propios intereses. 
Líderes que vean más allá de las elecciones y 
que entiendan que el verdadero progreso se 
construye con visión y con trabajo duro.

En resumen, el futuro de Magallanes de-
pende de nuestra capacidad para elegir a 
líderes que estén comprometidos con el desa-
rrollo sostenible de la región. Necesitamos un 
cambio de mentalidad, uno que se aleje del 
clientelismo político y se enfoque en el cre-
cimiento real y sostenible. Solo así podremos 
aprovechar todo el potencial de nuestra her-
mosa región y garantizar un futuro próspero 
para todos sus habitantes.

Hacia una Punta Arenas 
más inclusiva

Delincuencia juvenil, una alerta latente

El desgobierno de 
Magallanes y la necesidad 

de un verdadero 
compromiso

Se ha normalizado la cultura del “narco” y quizás no nos hemos dado cuenta, en la música que 
escuchamos en las principales radios del país, en programas de televisión y principalmente en las 
Redes Sociales, el principal nicho de bandas delictivas que reclutan, difunden, ostentan y se glorifi-
can de sus fechorías, mostrando además un alto poder de fuego, un nulo temor a las consecuencias 
y cero respeto por la vida del otro. Los mensajes y estímulos hacia nuestros jóvenes son abundan-
tes, la tentación que ofrecen delincuentes adultos avezados, les abre una puerta hacia una habitación 
con suelo falso.

La delincuencia ha cambiado, se modifica, se reforma, busca nuevas formas de adentrarse en la 
comunidad, entiende que el trabajo sistemático de Carabineros y autoridades les dificulta el camino 
hacia la panacea delictiva. Dentro de esta nueva modalidad, se encuentran niños, niñas y adoles-
centes, quienes vulnerables, carentes de atención y afectividad familiar, presos de su entorno, son 
atraídos hacia este mundo, rodeado de violencia, drogadicción, muerte, armas y desafío constante 
hacia la sociedad, que en muchos casos, sienten que les dio la espalda.

Pero así como nos esforzamos en detectar los problemas o los factores que propician el escenario 
para la delincuencia juvenil, tenemos que buscar y ejecutar medidas para contrarrestar esta cruda 
realidad nacional, nuestros jóvenes deben entender su valía dentro de una sociedad, son quienes de-
ben tomar la posta para construir los cimientos del futuro, la delincuencia no puede arrebatarnos 
ese pedazo del alma nacional, debemos buscar endurecer la mirada crítica, respecto de esos adul-
tos que utilizan y se aprovechan de la vulnerabilidad de niños, niñas y adolescentes para cometer 
ilícitos, procurando su propia impunidad.

Como Carabineros de Chile, acá en la región de Magallanes y la Antártica Chilena seguimos de 
cerca el comportamiento de nuestros jóvenes, no somos ciegos en identificar que cada vez son más 
los jóvenes que han optado por seguir el camino de la delincuencia, de la violencia, el irrespeto a 
sus pares y las incivilidades. Es por ello, que constantemente, a través de la Oficina de Integración 
Comunitaria visitamos los colegios, conversando con niños, niñas y adolescentes, ofreciendo espa-
cios para el diálogo y la contención, también informándolos de la Ley 20.084 de Responsabilidad 
Penal Adolescente y las consecuencias a las que se arriesgan al cruzar el límite de lo permitido.

Como ya se ha mencionado en artículos anteriores, la responsabilidad para poner freno a la de-
lincuencia juvenil debe ser en conjunto, todos los actores de la sociedad actual deben unirse por 
esta causa común, debemos generar una sinergia homogénea para recuperar a aquellos jóvenes que 
se sienten desplazados, aquellos que sienten que no encajan en los tiempos actuales, hacerles enten-
der que el camino violento de la ilegalidad no trae otra cosa que un profundo daño a una generación 
que está llamada a tomar las riendas de un futuro prometedor.
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